SORPRENDÍ A MI HIJO MASTURBÁNDOSE

Mi nombre es Ana. Hace 20 años que estoy felizmente casada y tengo un hijo. Mi marido trabaja en la  banca, mi hijo estudia en el Instituto y yo me dedico a las labores de la casa.
Ángel, mi chaval, es algo “adán”, como se  suele decir. Deja siempre su habitación hecha un desastre y nunca ha sido capaz de hacer la cama.

Por este motivo una de mis rutinas diarias, es ordenarle la habitación y hacerle la cama. Normalmente, cuando tengo que entrar en sus habitación, siempre llamo, a excepción  de los días laborables que se que está en el instituto.

Hace varias semanas, un sábado, estaba realizando las tareas de la casa, como otro día cualquiera, con la diferencia de que estaba algo despistada y no me percaté en realidad del día de la semana que era. Pensando que mi hijo estaba en el colegio abrí la puerta sin llamar.

Entro en la habitación y se me hiela la sangre. Quedé totalmente paralizada, sin poder reaccionar.

Mi hijo se estaba masturbando. Tumbado a lo largo de la cama, con las piernas abiertas y el miembro totalmente en erección.
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Con la mano derecha se agarraba fuertemente al lateral de la cama y con la izquierda se masturbaba con unos movimientos tan bruscos arriba y abajo, que si no fuese por el estado de excitación en que se encontraba, pienso que se estaría haciendo daño.
Estaba a punto de llegar al orgasmo por los jadeos que emitía y la manera de mover el pene de un lado a otro, a la vez que hacía el movimiento de arriba –abajo.

Tenía los ojos cerrados, por eso no se percató de mi presencia. En esos pocos segundos paralizada, pude observar el tamaño considerable del miembro de Ángel. En eso salió a su padre.

Estaba a punto de correrse cuando abrió los ojos. Se quedó en el mismo estado que yo. Se puso rojo como un tomate. Con la mano que meneaba el pene, se tapó sus partes y con la otra se tiró la sábana por encima.
En ese momento solo pude decir: ¡perdón! Y me fui de la habitación.
Por la noche, en la cama, le conté esto mismo a mi marido. Sonrió y me contestó:

Mejor que se haga pajas, que no porros.

A continuación, aún riéndose, colocó sus manos en mis pechos y comenzó a acariciarlos.
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Se bajó los calzoncillos, dejando al descubierto el pene, totalmente erecto y pidiendo guerra inminente. Me quitó mis bragas y me penetró lentamente mientras mordisqueaba mis  endurecidos pezones .Durante quince minutos, y sin hacer ruido alguno, estuvimos haciendo el amor, penetración tras penetración, hasta que juntos llegamos al orgasmo.

LOS MEJORES RELATOS ERÓTICOS LOS ENCONTRARÁS EN

www.correosguarros.es
VISÍTA EL BLOG.
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